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Diálogo estratégico sobre una política de formación de técnicos para el país

Orientaciones generales

Santiago de Chile ( mayo de 2004
¿Por qué una política de formación de técnicos?

Chile puede soñar hoy, con más certeza que en el pasado, en lograr condiciones de desarrollo que posibiliten acrecentar el horizonte de oportunidades a toda su población. Desde el punto de vista de la creación de riqueza, este optimismo se funda en la habilidad demostrada para mantener el crecimiento económico, incluso en los momentos críticos por los cuales ha pasado la economía mundial, impulsado principalmente por aquellos sectores de la actividad productiva que han puesto en marcha iniciativas para incrementar sus ventajas competitivas, cuyo resultado más palpable se encuentra en la habilidad para abrir mercados exigentes a las exportaciones nacionales, proceso que se consolida en los pactos y tratados de libre comercio ya suscritos y en aquellos que se firmarán en el futuro.

Se trata de un esfuerzo que ha exigido y sigue exigiendo transformaciones en:

· La organización del trabajo, donde se empieza a valorar la iniciativa, la habilidad para asumir innovaciones y riesgos y la capacidad para responsabilizarse de las decisiones y de los resultados, convirtiendo despliegue de las capacidades para crear, adaptar y aplicar oportunamente conocimientos en un factor crucial de la gestión.

· Los modelos de producción, cada vez más automatizados, repercutiendo en la dinámica del empleo, el que se empieza a concentrar en el trabajo independiente, frecuentemente temporal, y en las pequeñas y medianas empresas, fundamentalmente en aquellas organizadas en torno a encadenamientos productivos.

Esta transformación profunda del escenario productivo y laboral ha venido planteando requerimientos a la educación en su conjunto y, especialmente, hacia aquellas modalidades que se ocupan de preparar para desempeñarse en ocupaciones relacionadas directamente con el desenvolvimiento del aparato productivo, como es el caso de la formación técnica. En este contexto, en los últimos años, el país ha realizado iniciativas importantes tendientes a reforzarla, entre las cuales se pueden mencionar:

· La transformación experimentada por la Educación Media Técnico-Profesional en el contexto de la reforma de la educación media.

· Las iniciativas impulsadas por la División de Educación Superior y el MECE-SUP para ampliar la oferta de formación técnica de nivel superior, mejorar su calidad y generar formas de financiamiento para acceder a estos estudios.

· El desarrollo de diversas formas de vinculación entre el sistema educativo y el medio productivo para fortalecer la enseñanza técnica, identificar aprendizajes técnicos y compartir la formación.

Sin embargo, éstas son insuficientes para proyectar la preparación técnica en una horizonte que entregue una respuesta adecuada a la necesidad de formar personas capaces de navegar en un escenario de economía transnacional, donde el desarrollo personal y colectivo exige conjugar gestión del conocimiento e innovación tecnológica para seguir avanzando en el esfuerzo de asegurar un crecimiento económico sostenido y sustentable y distribuir equitativamente sus frutos.

Un proceso necesariamente participativo

La tarea de acordar qué tipos de técnicos requiere el país y cómo se van a formar, en el nuevo escenario que emerge, compromete a todo el país y, especialmente, a los diversos actores del ámbito de la formación, del medio productivo y del mundo político. Por lo mismo, supone una amplia discusión nacional a la cual está convocando, el Ministerio de Educación durante el año 2004, esperando que a través del intercambio de ideas y propuestas se pueda consensuar una política que oriente la formación de técnicos en el país en los próximos años.
El proceso de discusión se iniciará con diálogos en las regiones durante los meses de julio y agosto y culminará con un encuentro nacional en Santiago el viernes 26 de noviembre. De forma paralela a los diálogos regionales se recibirá los comentarios y aportes de instituciones relevantes de carácter nacional vinculadas con el quehacer de la formación técnica.
Para orientar estas tareas, se constituirá de un Consejo Consultivo integrado por personalidades del mundo productivo y de la formación que se encargará de promover diálogos regionales y sistematizar sus resultados, animar el encuentro nacional, procesar y difundir los acuerdos y evaluar y acompañar la implementación de éstos. Este Consejo será apoyado por una Secretaría Técnica.

Resultados esperados

· Consensuar una política de formación de técnicos para el período 2005 - 2010.

· Diseñar un plan estratégico para implementarla.

· Establecer compromisos compartidos entre el medio educativo y el mundo del trabajo en relación con el mejoramiento de la educación nacional y de la formación del capital humano y el fomento a la responsabilidad social empresarial en la educación.
Los diálogos regionales de formación técnica

Los diálogos regionales se efectuarán durante el mes de julio o agosto, conforme al cronograma, esquema organizativo y metodología que defina cada región. Dado el carácter amplio e intersectorial de éstos, es conveniente que sea convocado y organizado por el Gobierno Regional a través del Comité Ejecutivo Regional del Programa Chile Califica, de manera que exprese y refuerce la relación entre educación, economía y trabajo en esta materia.
Los participantes serán definidos por los organizadores regionales, asegurando, eso sí, que estén representadas las instituciones y organizaciones vinculadas tanto a la oferta como a la demanda de formación técnica, tales como directivos y docentes de instituciones de formación técnica en sus niveles medio y superior, sostenedores de instituciones de formación técnica, tanto públicas como privadas, organizaciones estudiantiles, de empresarios y trabajadores.

Los resultados esperados de los diálogos regionales son:

a. Documento que sistematice las demandas y propuestas para definir una política nacional de formación de técnicos y defina aquellos aspectos específicos que requieren una atención preferente en la región.
b. Elección de dos representantes de la región (uno del medio educativo y uno del mundo productivo) al encuentro nacional que se realizará en Santiago, el día 26 de noviembre.

Para orientar los diálogos regionales se proporcionará un documento base de discusión y una pauta común para sistematizar los aportes. Además, para apoyar su organización y desarrollo se podrá contar con la asistencia de la Secretaría Técnica cuando sea requerida.

Ejes de la discusión

Se han identificado cuatro ejes de política que deberían posibilitar responder a los desafíos que enfrenta la formación técnica, reforzando las metas de mejoramiento de la calidad y de la equidad que han orientado las políticas educativas del último tiempo, pero integrándolas en un contexto de educación permanente. Se trata de propuestas que se conectan entre sí, bajo el propósito de generar oportunidades de formación de técnicos que respondan a las demandas del escenario productivo y laboral que está en desarrollo. Estos ejes son:

1. Integrar la formación técnica en un sistema de aprendizaje permanente, como marco que posibilitará responder con mayor pertinencia a las exigencias formativas de la economía y la sociedad del conocimiento.

En la actualidad las personas necesitan disponer de una sólida formación inicial, que las prepare para insertarse activa y creativamente en el mundo del trabajo, y de instancias que le permitan seguir progresando permanentemente en el aprendizaje, para mantener vigente su negocio o su empleo.

Chile cuenta con dos instancias de preparación técnica inicial (de nivel medio y de nivel superior) y de un modelo que posibilita la capacitación en servicio, pero se trata de modalidades formativas que están desarticuladas entre sí. Por otro lado, no se dispone de mecanismos para validar lo que se ha aprendido a través de la experiencia o la capacitación laboral, como parte de la formación técnica, lo que implica, frecuentemente, que se vuelva a enseñar lo ya aprendido, con la consecuente desmotivación para quien realiza un estudio sistemático y la pérdida económica para las familias y el país.
Para resolver este desafío se necesita:

a. Desarrollar itinerarios de formación técnica, a través de rutas que proporcionen oportunidades de progresar a lo largo de la vida, a través de programas que estén conectados en forma secuencial (verticalmente) y que consideran homologaciones entre modalidades y experiencias formativas que se ubican en un mismo nivel (horizontalmente).
b. Generar un sistema de información sobre oportunidades de formación y capacitación, que facilite la toma de decisiones de estudiantes, docentes, directivos, empresarios, trabajadores y autoridades, contribuyendo a mejorar los servicios de orientación vocacional y de intermediación laboral.
c. Institucionalizar el sistema de aprendizaje permanente, teniendo como centro la creación de un sistema nacional de competencias laborales.

2. Elevar la calidad de las ofertas de formación técnica, posibilitando que éstas respondan a la demandas del escenario productivo y laboral y a los requerimientos de los estudiantes, mediante iniciativas que permitan:

a. Disponer de estándares sobre los aprendizajes técnicos (perfiles de egreso) para distintos niveles en los diferentes sectores productivos, que contribuyan a orientar y organizar los procesos formativos.

b. Incrementar la vinculación entre las instituciones formativas y las empresas, a través de asociaciones, en aquellas áreas productivas prioritarias para el desarrollo productivo de los territorios, que supongan beneficios para todos los asociados.

c. Diseñar modelos didácticos que faciliten a los estudiantes el acceso integrado a los conocimientos tecnológicos, las destrezas técnicas y las actitudes laborales, enfatizando, entre otras cosas, la habilitación para gestionar el conocimiento, el fomento del aprendizaje independiente y el uso de prácticas pedagógicas que propicien el desarrollo del espíritu emprendedor. Esto exige la creación de alternativas que promuevan la formación y perfeccionamiento de los docentes técnicos.
d. Consolidar procedimientos que aseguren la calidad de la oferta formativa de los establecimientos de formación técnica de nivel medio y superior.
3. Abrir espacios en la educación técnica que permitan dar respuestas acertadas a las necesidades educativas de poblaciones diversas.

Uno de los rasgos que caracteriza el desarrollo de los sistemas de educación en general, y en Chile en particular, es su extensión a sectores tradicionalmente excluidos de ella. Así, la población que accede hoy a la educación proviene de distintos sectores socioculturales y socioeconómicos y un número creciente de ellos ingresa a la educación superior después de un período de trabajo. 

Por esto, se requiere desarrollar acciones que faciliten, en la enseñanza técnica, el ingreso, la retención y el egreso oportuno de todos los estudiantes, incluyendo mecanismos de apoyo financiero, focalizados por situación de pobreza, discapacidad, pertenencia a pueblos originarios o inmigrantes en búsqueda de nuevas oportunidades.

4. Aumentar la matrícula de técnicos de nivel superior para abarcar nichos ocupacionales actualmente insuficientemente cubiertos, reduciendo la presión por carreras universitarias con mercado laboral saturado o con formación sobre calificada.
A nivel internacional, por ejemplo en los países de la OECD, el 8% de su fuerza de trabajo cuenta con una educación superior corta de carácter técnico, Chile exhibe cifras cercanas al 1%. En los últimos 20 años se ha observado una elevada demanda por la formación técnica de nivel medio, como lo muestra el hecho de que la matrícula de los establecimientos de educación media técnico profesional se haya duplicado. También se ha producido una expansión de la educación superior. Sin embargo, mientras las universidades han más que duplicado su matrícula, en el mismo período, los Centros de Formación Técnica la disminuyeron.

En el incremento en la demanda por estudios técnicos de nivel superior debería influir el mejoramiento de la calidad de lo ofrecido, la atracción de titulados y tituladas de la educación media técnico profesional al proponer una secuencia formativa entre el nivel medio y superior, y la expansión de sistemas de financiamiento con criterios de equidad.
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